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Mis años
universitarios
Marta B. Armenteros
Editora
Homenajeando el aniversario 280 dela Universidad de La Habana, la
Revista de la Biblioteca Nacional
José Martí se suma a los festejos pu-
blicando un grupo de trabajos dedicados
a ese acontecimiento, y al leerlos me
vino a la memoria esa importante eta-
pa que fue mi vida de estudiante
universitaria.
Ingresé a la Facultad de Artes y Le-
tras en 1975 en la carrera de Lengua
y Literatura Hispánicas. En realidad,
nunca pensé estudiar literatura, aunque
siempre he sido una ferviente lectora,
pues me gustaban las Ciencias Bioló-
gicas y la Medicina, pero no todo es
como una piensa.
El día que se iniciaban las clases,
asustada ante lo desconocido, y cuan-
do me acercaba al frondoso árbol que
está frente a la entrada, cuál no fue
mi sorpresa al ver a cuatro compañe-
ros del Instituto Preuniversitario René
O. Reiné, el famoso Pre de la Víbora:
Leonardo Padura, Alex Fleites, Ada
Vélez e Iliana Granados, y junto a
ellos otro que provenía del pre Cepero
Bonilla, Arsenio Cicero. Ese encuen-
tro fue muy reconfortante para mí,
pues soy muy tímida y temblaba de
pensar en llegar sola al aula. A partir
de ese momento comenzó a
fomentarse una amistad que perdura,
algo que debo agradecer a mi etapa
universitaria.
Desde niña, cuando pasaba por la
Colina, me impresionaba su escalinata,
pero me decía que no me gustaría su-
birla todos los días; esto se cumplió:
estudié en un edificio cercano, el Dihigo,
del cual recuerdo sus aulas espaciosas,
su pequeña cafetería, donde nos quejá-
bamos del yogurt y de los masarreales
que vendían casi a diario, así como mi
iniciación en el vicio de fumar.
Como ha sido característico a través
de los años de la Escuela de Letras,
tuve magníficos profesores como Gus-
tavo Dubouchet, Elena Calduch, Daniel
Chavarría, Mirta Yáñez, Mariana Serra,
Elena Serrano, Guillermo Rodríguez Ri-
vera, Luis Álvarez, Iraida Rodríguez,
Denia García Ronda, Nara Araújo, Ma-
ría Poumier, Teté Blanco, Ruth Goodgall
de Pruna, y otros cuyos nombres no re-
cuerdo, pero sí sus enseñanzas.
Nunca olvidaré a mis compañeros de
la Brigada (célula de la Federación Es-
tudiantil Universitaria, FEU, en la que se
dividían las aulas para realizar las labo-
res de la organización), quienes
conformábamos un grupo muy unido, y
aunque no éramos los mejores en la
emulación, nos gustaba a veces cuando
nos pagaban el estipendio, ir a meren-
dar juntos o a tomarnos unos traguitos
en Las Cañitas del hotel Habana Libre.
También, por primera vez, cuando
comenzamos a hacer las guardias es-
tudiantiles, tuve en mis manos un fusil,
que casi era más grande que yo, qué
experiencia inolvidable para mí.
Conservo en mi memoria la prime-
ra vez que vi actuar en el teatro de la
Facultad al Conjunto Sierra Maestra
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y al grupo Moncada en la Casa de la
FEU, lugar en cuyo patio también íba-
mos a estudiar mientras nos tomábamos
una malta o un refresco.
En enero de 1976 fue inaugurado el
Memorial Mella casi frente a la Esca-
linata, y los estudiantes comenzamos a
hacer guardias de honor al líder estu-
diantil. De mi memoria no se borra que
por primera vez traté de realizar la mar-
cha ceremonial que se efectúa en esos
casos, digo traté, pues en ningún mo-
mento logré hacerlo con la calidad
requerida. Tampoco puedo dejar de re-
cordar que en octubre de ese año,
mientras estábamos en el receso reci-
bimos la noticia del atentado al avión de
Barbados, donde iba uno de mis ami-
gos: el esgrimista Julio Herrera.
Durante esos años estuve insertada
cumplimentando el plan estudio-trabajo
en distintos lugares. Primero en la fábri-
ca de perfumería y jabonería antigua
Crusellas; allí por primera vez me rela-
cioné directamente con la producción.
Después, en la revista Universidad de
La Habana, de la cual era jefe de re-
dacción Ambrosio Fornet; nunca pensé
que esa labor me serviría para mi ac-
tual desempeño. También trabajamos en
Prensa Latina e hicimos una investiga-
ción para la Organización de Solidaridad
para Asia, África y América Latina
(OSPAAL). En todos esos lugares
aprendí algo provechoso, pero sin lugar
a dudas el que al parecer sin yo saber-
lo marcó mi futuro fue la Biblioteca
Nacional José Martí, institución en la
que trabajé en el procesamiento de los
documentos de las Naciones Unidas
bajo la dirección de mi amiga, desde
entonces, Isora Rodríguez, y en la cual
después de graduada comencé a labo-
rar, y aún continúo.
Con nuestro curso comenzaron a
realizarse las tesis de grado. La mía la
hice sobre la poesía quechua y mi tu-
tora fue Mirta Yáñez, pero antes de
entregar el trabajo final ella tuvo un pro-
blema y entonces recibí la ayuda de
una persona que admiraba de lejos,
pues nunca tuve el orgullo de que me
diera clases: la doctora Rosario Novoa,
quien a pesar de su enorme carga de
trabajo me ayudó enormemente y a la
que siempre le estaré agradecida don-
de quiera que esté.
En nuestra etapa no se hacían las
graduaciones como ahora, sólo nos en-
tregaron un hago constar primero y el
título casi dos años después, por eso
casi no tuvimos tiempo de despedirnos,
si bien por trabajar en la Biblioteca Na-
cional José Martí me encontraba allí con
muchos de ellos. No obstante, al cum-
plir los diez años de graduados nos
reunimos en casa de Padura y pasamos
un rato de lujo.
No sé si es que ya voy entrando en
años, pero recuerdo con nostalgia esa
etapa de estudiante universitaria cuan-
do éramos tan jóvenes...
